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    Sinopsis 


    


    Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira.


    


    En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo.


    


    


  




  

    



    5 – Dos moteras acuden al rescate


    


    


    Algo bueno tiene de ser un vampiro que trabaja para el gobierno.


    


    Cuando tu auto, propiedad del gobierno, se estropea en medio de la nada no importa gran cosa si usted lo patea para desahogarse.


    


    Revisé el lado abollado del vehículo y agregué otro buen golpe más por despecho. 


    


    Revisé mi celular.


    


    Por supuesto que no había señal.


    


    Lo juro, el único propósito de esos dispositivos infernales es funcionar solo cuando no requieres hacer llamadas.


    


    Miré mi reloj.


    


    Aproximadamente eran las 3 de la mañana.


    


    Siendo quien soy y lo que soy, verifico habitualmente cuanto falta para la hora del amanecer.


    


    Tenía unas tres horas. 


    


    El auto no era como mi camioneta, ahora estacionada en un estacionamiento federal en DC.


    


    Si hubiera estado en ella podría simplemente haber subido y echado las cortinas.


    


    Aquí, parecía que mi única opción sería meterme en la cajuela y bloquearla.


    


    Pero veía pocas posibilidades de éxito.


    


    Con la suerte que tenía, algún ladronzuelo lo abriría al mediodía, dejándome convertida en un pequeño montón de polvo.


    


    Así que necesitaría que pasara alguien para que me diera un aventón. 


    


    Y eso tampoco se veía muy prometedor.


    


    Había estado vagando por las montañas que se encuentran Carolina del Norte y Tennessee, tratando de obtener algún indicio del rastro del vampiro asesino en serie que me habían encomendado encontrar.


    


    No había encontrado ningún rastro y últimamente tampoco había visto mucho tráfico.


    


    Bueno, parte de eso tenía que ver con el hecho de que estaba perdida.


    


    Quiero decir, soy una vampira, no un localizador GPS andante. 


    


    En caso de que alguien apareciera, pensé que sería mejor vestirme para tener éxito.


    


    Rápidamente me quité el pantalón y me puse una blusa y una falda corta.


    


    Tenía dudas sobre las pantimedias.


    


    Oh diablos, tenía unas medias transparentes.


    


    También podría mostrar un poco de pierna.


    


    En estos ajustes rápidos agregué un liguero y me puse mis bragas de nuevo. 


    


    Oye, es bastante improbable que un violador sobreviva a un encuentro conmigo.


    


    El último no lo hizo.


    


    Sin embargo, tampoco tiene sentido tentar al destino. 


    


    Acababa de ponerme un par de tacones bajos y agarrar una pequeña bolsa colgada al hombro para poner las cosas importantes cuando escuché el rugido de motores.


    


    


    Dos de ellos. 


    


    Motos.


    


    Me apoyé contra la cajuela del auto, crucé los brazos y esperé.


    


    Los faros doblaron la esquina y se centraron en mí.


    


    Casualmente coloqué un tacón en el parachoques trasero, dejando que se subiera mi falda.


    


    Sé que es un truco barato, pero por lo general funciona. 


    


    Lo hizo esta noche también.


    


    Una motocicleta disminuyó la velocidad y se detuvo, seguida por la otra.


    


    Una voz profunda pero inequívocamente femenina gritó:


    


    —Buenas piernas. ¿Quieres que te de una vuelta, lindas pantorrillas? 


    


    —Por supuesto.


    


    Realmente no anticipé problemas.


    


    Una vez tuve un encuentro con un grupo de Ángeles del Infierno allá por los 60 y eran buenos en deportes que se practicaban con las piernas y me invitaron a unirme a su grupo. 


    


    —Soy Lucy —dijo la mujer que había estado hablando—. Esa es Katherine en la otra Harley y Sandy montando detrás de ella con ella. Súbete conmigo.


    


    Me senté a horcajadas en la parte trasera de la motocicleta y la rodeé con mis brazos.


    


    Bastante fuerte.


    


    Se puso en marcha soltando la palanca del embrague.


    


    Nos lanzamos a la carretera y me pregunté si esto no podría ser una noche agradable después de todo. 


    


    Alrededor de una hora de viaje desde donde me recogieron, llegamos a una casa grande que se encuentra bien alejada de la carretera.


    


    Las motocicletas se aparcaron en un amplio garaje en el costado del edificio y todas subimos las escaleras para tomar una cerveza de litro.


    


    Necesitaba una y casi me la acabé tan rápido como las dos moteras.


    


    Yo, sin embargo, usé un abrebotellas para abrirla. 


    


    Los dos moteras me parecieron bastante similares.


    


    Parecían gemelas.


    


    Eso es probablemente algo que una mujer políticamente incorrecta pensaría, supongo.


    


    Para mí es difícil tratar a las mujeres fuertemente constituidas y que visten con pantalones y chaquetas de cuero a juego.


    


    Al menos se diferenciaban en que Lucy era rubia y Katherine era morena.


    


    Tenía la sensación de que, en la cama, suponiendo que usáramos una, serían aún más difíciles de identificar.


    


    Mientras las moteras atendían a sus máquinas, entablé una conversación con Sandy.


    


    Ella era una adolescente muy delgada.


    


    Tenía un acento del interior que era más profundo que el que mi padre había tenido.


    


    Ella estaba enrojecida de emoción por lo que estaba ocurriendo.


    


    Esperaba que ella sintiera lo mismo en unas pocas horas.


    


    Yo, al menos, sabía lo que estaba pasando o más bien lo imaginaba.


    


    Por lo que pude ver, Sandy se había escapado de casa y tomó la primera ayuda que le habían ofrecido.


    


    Me preocupé por ella. 


    


    Cuando Lucy tomó mi brazo y me instó a 'algún lugar más privado', fui de forma voluntaria, pero con los ojos y oídos bien abiertos.


    


    Asumiendo que Sandy era realmente quien parecía ser, su deseo de ver el mundo y experimentar las cosas la metería en problemas.


    


    Demonios, mira a donde me llevó a mí.


    


    Estaba planeando pasar un buen rato, pero ya había decidido que no iba a dejar que se la lastimara. 


    


    Lucy me llevó a una habitación bastante grande.


    


    De hecho, en efecto, tenía una cama, junto con algunos variados muebles destartalados.


    


    Decidí revisar la cama, con la esperanza de que estuviera limpia de parásitos grandes.


    


    Una chinche me muerde y se va a morir.


    


    Pero sí tengo algunos estándares altos para alguien que fue criada en una casucha en el campo.


    


    La suciedad deliberada me desmotiva. 


    


    Los pasos de Lucy sonaron detrás de mí y luego su aliento se sintió cálido en mi cuello.


    


    Estoy segura de que no por la misma razón que la mía ella estaba a menudo en el cuello de alguien, pensé.


    


    Sus manos se posaron sobre mis caderas, luego se deslizaron a mi alrededor, sacando mi blusa de la falda.


    


    Sentí su cuerpo presionar contra el mío.


    


    Sentí algo duro, y bastante buen tamaño, empujando mi falda entre mis nalgas. 


    


    Sus dedos soltaron rápidamente los botones de mi blusa.


    


    Ella ahuecó mis pechos, tirando de mi sujetador hacia abajo para que sus dedos pudieran capturar mis pezones.


    


    Ella comenzó a empujar sus caderas contra mí, y yo empecé a empujar mi trasero contra ella. 


    


    —Oh sí —casi pude ver la feroz sonrisa que sabía que estaba en su cara—. ¿Sabes lo que quiero, no, bebé? Tú también lo quieres. Te voy a follar, buena chica. Apuesto a que sabes lo que es bueno para ti. No es que me importaría hacerlo de todos modos, aunque no te gustara, pero esto será divertido para ti. 


    


    Esta era apenas mi segunda experiencia real con un arnés con consolador.


    


    La primera había sido a principios del siglo pasado.


    


    Una hermosa cantante rubia griega me había presentado a los placeres disponibles de su uso.


    


    El suyo era de marfil tallado, y lo usaba bastante bien, según recuerdo.


    


    Desearía haberla conocido durante más tiempo, pero su novia, que era enorme, tenía un genio que pensé que era mejor no provocar.


    


    En realidad, me gusta una mujer usando cuero tanto como otra desnuda.


    


    Así que con el arnés ella estaba cuando me di cuenta de que su novia volvía a la casa, por lo que me largué de allí lo más rápido que pude y no volví a verla más. 


    


    Me di la vuelta en sus brazos, la besé y palmeé entre sus piernas.


    


    Ella no era muy buena para besar, pero tenía un miembro de buen tamaño listo para mí.


    


    Abrió mi blusa y mi sostén y descubrió mis tetas.


    


    Ella casi me arrancó la falda, se estiró y me agarró el culo.


    


    Sus dedos se hundieron en mí y gemí en anticipación. 


    


    Lucy me levantó en el aire.


    


    Ella inclinó su cabeza hacia mí y tomó mi pecho en su boca.


    


    Primero lo chupó profundamente, sosteniéndolo mientras mi pezón se endurecía.


    


    Luego se lo sacó de la boca hasta que pudo atrapar el pezón con los dientes.


    


    Sonriéndome, de repente lo mordió.


    


    Fue doloroso.


    


    Gemí y pateé.


    En realidad, no me dolió tanto como creo que ella pensaba que lo había hecho, y demonios, estaba de humor para eso de todos modos esta noche.


    


    Agarré su cabeza y la empujé hacia atrás tirando de mi pecho deliciosamente burlona. 


    


    —¿Por qué no pequeña puta? —Lucy exclamó con alegría.


    


    Se movió a mi otro pecho y apretó los dientes tan fuerte como pudo sobre ese pezón.


    


    Su mano subió por debajo de mi falda y empujó mis bragas a un lado.


    


    Me agaché entre nosotras, desabrochando su cinturón y liberando su arnés.


    


    Con un sonido gutural emitido a través de sus dientes apretados, ella me dejó caer directamente sobre la cabeza del consolador. 


    


    Nunca me conformo con solo una parte de algo.


    


    Envolví mis piernas alrededor de ella y puse mis manos sobre sus hombros.


    


    Con un profundo gruñido, forcé mi cuerpo hacia abajo y su polla subió hasta mi interior.


    


    La cabeza bulbosa golpeó el lugar adecuado en ese primer empuje y grité de júbilo. 


    


    —Ahora motera, muéstrame lo que tienes. 


    


    Sus ojos se ensancharon.


    


    No creo que ella alguna vez haya sido desafiada de esa manera.


    


    Ella casi me golpeó contra la pared de concreto.


    


    Encerrándome allí, sus caderas me empujaban mientras me follaba.


    


    La superficie rugosa y picada me raspó la espalda y el culo.


    


    Cualquier otra persona hubiera estado sangrando y llorando.


    


    Yo estaba gritando por más.


    


    Ella clavó sus dedos profundamente en mi culo.


    


    Sacándome casi completamente de mí con cada golpe, ella trató de hacerme un panqueque con cada empuje. 


    


    Me vine por primera vez y seguí subiendo y bajando sobre ella.


    


    Se giró y me hizo rebotar en el aire y sobre su polla mientras cruzaba la habitación.


    


    No sabía a dónde iba hasta que se detuvo de repente y lentamente me levantó en el aire de nuevo.


    


    No entendía por qué, pero estaba dispuesta a seguirla en sus juegos.


    


    Ella comenzó a bajarme de nuevo y descubrí lo que estaba pasando.


    


    Otro par de manos agarraron mi trasero y lo abrieron y la cabeza de un segundo consolador comenzó a empujar entre mis nalgas. 


    


    —Mira que puta, Katherine, nos va a montar a las dos. Desearía que pudiera participar Sandy también con nosotras. 


    


    Katherine gruñó mientras me golpeaba las caderas.


    


    Mi anillo anal cedió fácilmente y grité encantada cuando otra gran polla se abrió camino dentro de mi culo.


    


    —Una es suficiente, Lucy. Además, a las mujeres como esta se les echa de menos. Nadie echará de menos a la pequeña señorita. Por cierto, ¿dónde está? 


    


    —Tomando una siesta. Después de que hayamos terminado de estirar la puta pelirroja hasta el tamaño correcto, vamos a tomar un poco de cerveza y una siesta. Luego podemos hacer entrar a Sally. Estará encantada cuando terminemos. 


    


    Realmente odio que me dejen fuera de la conversación.


    


    Y particularmente no me gusta esto cuando soy el relleno de un sándwich entre otras dos.


    


    Después de todo, ¿qué tal un poco de elemental cortesía?


    


    Estaba usando el apalancamiento de mis brazos en los hombros de Katherine y mis rodillas en las caderas de Lucy para golpear hacia arriba y hacia abajo hasta que pensé que las dos pollas de las mujeres se iban a encontrar.


    


    De hecho, mientras gritaba en mi camino hacia mi segundo orgasmo, podía sentir los consoladores apretando la delgada pared entre ellos para hacerla más delgada aún. 


    


    Se oyó un buen grito.


    


    Había sujetado ambos consoladores y los había empujado de nuevo hacia los respectivos coños sobre los que estaban montados.


    


    Un poco de movimiento salvaje de mis caderas y ambas estaban llegando también. 


    


    Afortunadamente, cuando todos nos caímos, debido a la incómoda situación en la que estaba sobre ellas, aterrizamos en un viejo escritorio de algún extraño tipo.


    


    Se escucharon algunos ruidos cuando ambas moteras retiraron los consoladores de mi cuerpo.


    


    Las manos rodearon mi cuerpo hasta que estuve boca abajo sobre la madera en bruto.


    


    Silbando alegremente, procedieron a atarme las piernas a lo que sentí como ejes de silla y luego envolvieron un poco de cuerda alrededor de mi cuerpo y el escritorio. 


    


    Tengo que ser sincera y decir que todo lo que estaban haciendo realmente no podía retenerme, pero decidí seguirles el juego hasta que decidiera que era hora de dejar de jugar.


    


    Quería saber a dónde iba todo esto.


    


    De hecho, en ocasiones me gusta estar atada así decidí no protestar. 


    


    —Espero que estés cómoda allí linda.


    


    Lucy era la divertida.


    


    Ella y Katherine salieron de la habitación tambaleándose.


    


    Escuché el comentario de Lucy.


    


    —Maldita puta es un poco seca. ¿Te digo una cosa? Necesito descansar un rato. 


    


    De hecho, me las arreglé para dormir un poco en la posición en la que estaba, porque yo también estaba cansada.


    


    No era terriblemente incómodo y no tenía ganas de mostrar ninguna de mis características inusuales a menos que lo necesitara.


    


    Me despertaron de mi siesta con voces agudas. 


    


    Parecía que venían del garaje.


    


    —Cállate, pequeña puta. No me importa si esto no era lo que estabas planeando. Es lo que nosotras estábamos planeando. Tienes tu elección. Puedes chuparla mientras te follo, o puedes hacerlo conmigo y tomar su polla. No me importa cuál. —Lucy ni siquiera parecía tener ninguna idea original, pensé. 


    


    —No, por favor, eso no era lo que estaba buscando. No lo hagan.


    


    Oh diablos, realmente debería haber ayudado a Sandy antes, no me había dado cuenta de lo inocente que era y ahora estaba segura de que por eso la recogieron.


    


    Rompí mis ataduras y me vestí.


    


    El ruido de una mano al encontrarse con una cara me hizo apresurarme. 


    


    —Acostúmbrate. Podrías disfrutarlo ahora, porque cuando el resto del club aparezca, tendremos contigo una buena orgía a la antigua, en grupo. 


    


    Llegué a la puerta del garaje y me apoyé contra la abertura de la puerta.


    


    Lucy estaba de pie junto a Sally, que estaba en hecha un ovillo en el suelo.


    


    Katherine estaba al otro lado de ella, sonriendo y acariciando su polla negra de arnés.


    


    Ambas casi saltaron de sus cuerpos cuando hablé. 


    


    —Obviamente, quiero pensar que lo hacen por diversión. Pero la diversión, incluso de este tipo, requiere el consentimiento de todas las partes. No creo que Sally esté interesada en esto y así que les sugiero que la dejen ir. —Dirigí mi atención a la joven—. ¿Estás lista para irte, Sandy? 


    


    —Sí, por favor —respondió Sally con lágrimas en los ojos. 


    


    —Nadie te ha preguntado, puta —gruñó Katherine—. Esta pequeña zorra necesita follar y le voy a dar lo que ella quiere. Será mejor que te calles. Te saliste muy fácil de la situación porque hiciste lo que queríamos, pero no tientes tu suerte o acabarás terminando con un montón de problemas, muchos más que ella. 


    


    —No lo creo —le contesté. 


    


    —Chúpame el trasero, puta —intervino Lucy—. Te volveré a llevar allí y te enseñaré una lección. —De repente sus ojos se estrecharon y luego se ensancharon—. Oye, te habíamos dejado atada. ¿Cómo te escapaste? 


    


    Yo sonreí.


    


    * * *


    


    En el momento en que el sol se ocultó por completo, me dirigí a la tercera motocicleta que había estado estacionada en el garaje cuando llegamos.


    


    Me senté a horcajadas e hice un gesto a Sandy para que se uniera a mí. 


    


    —Cindy, tengo miedo. 


    


    —Deberías tenerlo —comenté—. No he manejado uno de estos artilugios de ruedas en años. 


    


    —No, tonta. Me refiero a ellas.


    


    Ella hizo un gesto hacia el otro lado del garaje. 


    


    —¿Por qué? No me parece que vayan a ir a ninguna parte.


    


    Yo sonreí.


    


    Ambas parecían haberse quedado sin aliento para maldecir y gritarme.


    


    Ya se estaba agradablemente silencioso allí dentro.


    


    Cada una estaba atada a su motocicleta, con la cabeza hacia abajo, mirando hacia atrás.


    


    Les había atado las manos a los reposapiés traseros y sus cuerpos estaban colocados sobre los manubrios.


    


    Con sus pies sujetos a las ruedas delanteras, sus culos estaban dirigidos hacia arriba, al aire. 


    


    —Podremos recoger mi auto dentro de una hora.


    


    Asentí alegremente hacia Lucy y Katherine.


    


    —Gracias por dejarme usar su teléfono para llamar a un camión de auxilio en carretera. 


    


    Ellas no respondieron.


    


    Sólo gruñidos.


    


    Volví mi atención a Sally.


    


    —Entonces puedo llevarte a donde quieras, lejos de ellas. 


    


    —Cindy —Sally preguntó en voz baja mientras estaba de pie a mi lado—. ¿Me llevarías a casa? 


    


    Sonreí.


    


    —Me encantaría. 


    


    Ella puso su mano en mi brazo.


    


    Me miró a los ojos, vaciló y luego se sonrojó. 


    


    —¿Qué? 


    


    —Cindy, cometí un error cuando me encontré con esas dos. Pero —su sonrojo se intensificó aún más —realmente siempre me ha apetecido tener la experiencia de estar con otra mujer. Todavía la tengo. Pero con una mujer que se preocupe y me trate bien. Que fuera amable conmigo. Alguien que pudiera darme recuerdos maravillosos de ese momento por el resto de mi vida. Cindy, ¿me podrías llevar a casa mañana? Esta noche... —las palabras se fueron apagando, pero sus ojos hablaban en voz alta. 


    


    Toqué su cara con la punta de mis dedos.


    


    —Me encantaría pasar la noche contigo, Sally. Súbete a la moto.


    


    Mientras lo hacía, fruncí el ceño: —Ahora, si puedo recordar cómo arrancar esto, nos habremos ido en un momento. 


    


    Sally deslizó sus brazos alrededor de mí, sus dedos rozaron la parte inferior de mis senos.


    


    Ella se rió.


    


    —Cindy, no sé cómo les pudiste hacer eso a ellas, pero es terrible.


    


    Su voz risueña desmentía a sus palabras. 


    


    Miré con suficiencia a nuestras anfitrionas.


    


    Las corbatas negras de los arneses de cada una se arrastraban sobre sus culos desnudos por completo.


    


    Solo la base de cada polla era visible, ya que había introducido cuidadosamente el resto en sus culos.


    


    Debo decir que para ser un par de duras moteras hubo muchos gritos y llantos cuando hice eso.


    


    Tal vez no eran las mujeres que pensaban que eran. 


    


    —¿Y cómo dejaste esas marcas? 


    


    Me encogí de hombros y no contesté.


    


    Pude verlos los dos pinchazos en cada mejilla de sus culos.


    


    Arranqué la moto y nos fuimos.


    


    Sonreí de nuevo.


    


    Después de todo, ellas fueron las que me dijeron que las mordiera.


    


    


    


     


    


    


    


    


    


    


  




  

    


    6 – El origen de todo


    


    


    


    Al final resultó que pasaron tres noches antes de que pudiera devolver a Sandy a su hogar y su familia.


    


    Para entonces ya estaba caminando un poco torcida y escocida.


    


    Para alguien que solo quería experimentar el sexo con una mujer antes de regresar a su casa, descubrí que ella era muy imaginativa y completamente insaciable.


    


    Justo mi tipo de chica. 


    


    Sally vivía en una pequeña comunidad rural en la que, de una manera extraña, me sentí como en casa.


    


    Su familia era un grupo maravilloso de personas que me recordaban a la mía.


    


    La poca educación formal que tenían era superada por la sabiduría ganada con el tiempo y el sentido común. 


    


    Sally se había asustado de la recepción que pensó que recibiría después de que ella se escapara.


    


    Ella había estado preocupada sin causa.


    


    Su familia estaba tan feliz de recuperarla que la sofocaron con amor.


    


    Observé especialmente la reacción de un joven vecino.


    


    No se tiró sobre ella, pero podía leer sus ojos y esperaba que Sally también lo hubiera hecho. 


    


    Fueron muy amables conmigo.


    


    Insistieron en que me llevara la suficiente comida y bebida que necesitaría un humano normal durante un mes.


    


    Probé el vino hecho en la casa y decidí que, tan bueno como era, esperaría hasta estar en un lugar seguro antes de disfrutarlo.


    


    No quería estar aullando a la luna cuando el sol estuviera saliendo.


    


    Otra vez. 


    


    Hicieron objeciones cuando les dije que tenía que irme esa noche, pero me tenía que ir.


    


    Me paré en el porche oscuro y le di a Sally un largo abrazo más. 


    


    —Serás feliz aquí Sally. 


    


    —Lo sé. —Ella sonrió alegremente—. Me alegro de haberte conocido, pero aquí es donde pertenezco y dónde me quedo. Además —su rostro se volvió soñador—. ¿Viste la forma en que Nick me miraba? 


    


    Me alegraba que se hubiera dado cuenta.


    


    La besé una vez más y volvió a la casa.


    


    Me di la vuelta para bajar los escalones.


    


    Dudé cuando escuché un chirrido en el otro extremo del porche.


    


    Mirando hacia allá, vi el carbón de una pipa brillar, mostrándome un rostro desgastado y profundamente arrugado.


    


    Me di cuenta de que pertenecía a la abuela de Sally. 


    


    —Ven aquí niña. 


    


    Caminé hacia ella, tan obediente como lo habría sido con mi propia abuela.


    


    Ella palmeó un espacio vacío en una silla al lado de su mecedora.


    


    Me senté y ella me miró por lo que pareció un minuto muy largo. 


    


    —Cuando te vi por primera vez cuando llegaste, estaba segura de que eras una perra. No quería que pasaras a la casa. Pero trajiste a Sandy a casa sana y salva y no has pedido nada.


    


    Sus ojos me sondearon.


    


    Ella tomó mi mano, girando la palma hacia arriba.


    


    La luna había salido de entre las nubes y la luz plateada se derramaba sobre nosotros. 


    


    Ella no miró mi palma.


    


    Más bien, sus dedos siguieron las líneas suavemente mientras su mirada continuaba sosteniendo mis ojos. 


    


    —Tu viaje ha sido un largo niña. Lleno de risas más grandes de lo que la mayoría de la gente sabe, y cargado de tristezas más profundas. Sin embargo, se acerca a un final. Quizás no sea definitivo, quizás un cambio, tan misterioso como el que comenzó con todo. Y está en el camino que sigues ahora. 


    


    Me estremecí.


    


    Mi alma irlandesa se agitó inquietamente ante la profunda cadencia de su voz.


    


    Por una vez, el timbre de mi teléfono celular fue una interrupción bienvenida. 


    


    —Ponte en movimiento —la voz de James me instruyó sin desperdiciar saludos—. Volvió a golpear en Carolina del Sur. 


    


    Después de escuchar su relato de un doble asesinato con todas las marcas de nuestro asesino, respondí. —Me dirijo a Georgia. Tal vez pueda adelantarme a él. Llamaré más tarde. 


    


    Desconecté el celular y me dirigí a mi coche.


    


    La voz de la abuela de Sally me interrumpió. 


    


    —Una cosa más, niña. Este... hombre... que buscas. Es una sombra de tu pasado. Ten cuidado. Dios te acompañe. 


    


    


    * * *


    


    


    Llegué a mi destino la noche siguiente.


    


    Una mezcla de pequeñas aldeas, áreas rurales y una ciudad que atendían activamente el comercio turístico era el sitio perfecto para él.


    


    Me agité inquieta ante la idea de 'él'.


    


    ¿Quién era él?


    


    ¿Cuál fue su conexión conmigo? 


    


    Decidí detenerme en un pequeño restaurante para tomar un café y tener la oportunidad de revisar los últimos hallazgos que James había enviado por fax a una oficina del FBI en mi ruta hacia aquí.


    


    También esperaba disfrutar de un día discreto para revisar la información que me había mandado.


    


    Busqué un lugar que fuera frecuentado por los lugareños más que por los turistas.


    


    Más tarde trataría de encontrar a la central de la policía local. 


    


    Me detuve en el estacionamiento de un lugar llamado 'Moon'.


    


    Parecía un lugar de tipo familiar, así que entré y pronto me senté en una mesa con una taza de café humeante frente a mí.


    


    Gracias a Dios la cafeína todavía afectaba a mi cuerpo.


    


    Un café doble todavía lo puedo saborear cuando es lo suficientemente fuerte. 


    


    Saqué la carpeta que había recogido sobre Carolina del Sur.


    


    Estudié los informes mientras observaba el local.


    


    Hice una mueca al leer el último asesinato.


    


    Esta vez habían sido tanto un hombre joven como una mujer joven, aparentemente eran una pareja.


    


    Casi habían sido destrozados.


    


    Realmente tenía que encontrar a este tipo. 


    


    Mirando a mi alrededor, mis ojos se posaron en una mujer sentada en la mesa de al lado con tres niños.


    


    Ella era bastante atractiva.


    


    Sólo un poco más alta que yo con el pelo rubio sucio, no parecía lo suficientemente mayor como para tener adolescentes como hijas.


    


    Sin embargo, la mayor la llamó 'mamá' así que supongo que sí. 


    


    Mi atención se dirigió a la puerta donde vi a un hombre de aspecto muy atractivo entrar por ella.


    


    Un poco más de 6 pies con una constitución poderosa y una amplia sonrisa.


    


    Por un momento, esperaba que la sonrisa se dirigiera hacia mí, pero por supuesto que no lo estaba.


    


    La pequeña rubia se puso de pie y lo abrazó cuando un coro de 'Papiiiiii' vino de las chicas, y también un niño pequeño que asumí que era el hermano de ellas mucho más joven. 


    


    Noté con mucha envidia que la mujer estaba embarazada.


    


    Suspiré.


    


    Un marido bien parecido y que se suma a una familia ya feliz.


    


    Había muchas cosas que extrañaba de no ser humana.


    


    Los dos penas más fuertes para mí eran la pérdida del ver el amanecer y el hecho de que nunca podría tener hijos. 


    


    Mientras me estaba autocomplaciendo con la pena y preguntándome por qué lo estaba haciendo tan a menudo, encontré mis ojos descansando en una mujer muy apetecible.


    


    Era alta y delgada, con una mata enorme de cabello rubio.


    


    Llevaba una falda corta y tenía piernas de bailarina, suaves y firmes con un toque de fuerza.


    


    Y después de aceptar besos de toda la familia en la mesa de al lado y un abrazo salvaje del niño que la llamó 'tía Bella' se sentó.


    


    Aprecié el hecho de que estaba sentada donde podía mirarla, y que cuando cruzó las piernas la vista mejoró aún más. 


    


    Maldita sea.


    


    No hay suerte otra vez.


    


    Una atractiva morena entró y se sentó junto a la delgada mujer de cabello rubio.


    


    En sí mismo eso no sería algo que me quitara oportunidades.


    


    Sin embargo, la forma en que las dos tomaron las manos debajo de la mesa hizo evidente que eran una pareja. 


    


    Me sacudí.


    


    Maldición, no se suponía que debiera estar buscando a los chicos y las chicas de aquí.


    


    Se suponía que debía estar trabajando.


    


    Tenía una cuenta de gastos bastante buena, pero realmente quería dejar a este maldito vampiro fuera del negocio.


    


    No solo porque ponía en peligro al resto de nosotros, sino porque simplemente lo consideraba malvado.


    


    Pagué mi café, eché un vistazo más a la gente de la mesa de al lado y me dirigí a mi hotel. 


    


    Una vez que me registré, un billete de cincuenta dólares en manos del empleado de la noche me proporcionó los nombres y direcciones de todos los clubes en el área circundante, tanto con licencia como sin ella.


    


    Me vestí para la ocasión, asumiendo que, por supuesto, un traje para la ocasión constara de ropa suelta y oscura y zapatillas para correr.


    


    Completé mi atuendo con una estaca de roble muy afilada y esbelta.


    


    Había estado terriblemente tentada de que se grabara en ella 'Caza Vampiros', pero el FBI realmente no tiene mucho sentido del humor y decidí no hacerlo.


    


    Ahora si pudiera haber tenido a los chicos de la Agencia preparándose esto ... 


    


    Suficiente autoresignación.


    


    Me regañé.


    


    Era hora de ponerse en movimiento.


    


    Pensé que era más probable que mi objetivo se dirigiera a los lugares más oscuros con toda la mierda que había estado despertando últimamente.


    


    Me fui para el club sin licencia más cercano en mi lista. 


    


    Este era 'El cuervo'.


    


    Un nombre bastante poco original en un lugar bastante poco original.


    


    Al menos podrían haber tenido algo de música decente.


    


    De alguna manera, habían logrado elegir absolutamente las peores canciones tanto de la era moderna como del rock clásico.


    


    Ni siquiera podía imaginar cómo bailaba alguien aquí, pero lo hacían.


    


    No podría haber hecho un intento de bailar canciones que apenas escuchaba, así que me di una vuelta, manteniendo mis ojos y oídos abiertos. 


    


    Ahora esto comenzaba a resultar interesante.


    


    La mujer rubia que había visto en el restaurante bailaba con toda su alma por la pista de baile.


    


    Y con dos chicos nada menos.


    


    Maldita sea.


    


    Me recordó a mí.


    


    Aunque no me hice ilusiones ni por un minuto.


    


    Había visto la forma en que sostenía la mano de esa otra mujer.


    


    ¿Cómo se llamaba ella?


    


    Bella.


    


    Había visto amantes de todos los tamaños y tipos a lo largo de los siglos.


    


    Si esas dos no estaban juntas, yo necesitaba encerrarme en un convento, porque no sabía nada. 


    


    Circulé por el local.


    


    Me asomé a la pista de baile.


    


    Pasé por una de mis lamentaciones habituales de que porque no era un poco más alta.


    


    Y a las cinco y tres de la mañana no tengo exactamente la mejor perspectiva de ningún público.


    


    Pero fue suficiente para ver que la mujer rubia estaba apoyada en el pecho de un maldito hombre alto.


    


    Y el vampiro asesino es alto.


    


    Más no podía decir ya que él estaba de espaldas a mí.


    


    Pero fue suficiente para empezar a moverme hacia ellos. 


    


    No podía ver bien al hombre que estaba con la rubia Bella.


    


    Aunque la altura era la correcta.


    


    Intenté acercarme a ellos, pero la multitud era demasiado grande y apretada.


    


    Me acerqué a fuerza de empujar un poco, pero intentando no crear demasiada conmoción como suelo hacer.


    


    No quería asustarlo, si ese era él.


    


    Al mismo tiempo, tampoco quería llegar demasiado tarde. 


    


    Mierda.


    


    Se estaban yendo.


    


    Y hacia la puerta lateral también.


    


    Ahora sí me apresuré.


    


    Esta es la historia de mi maldita vida últimamente, abriéndome paso a través de las multitudes de baile.


    


    Pero esta vez iba a atraparlo. 


    


    Abrí por la puerta con un fuerte golpe.


    


    No había nadie allí, lo que me desconcertó.


    


    Escuché ruidos agudos al doblar la esquina en el estacionamiento de atrás.


    


    El lugar perfecto.


    


    Oscuro.


    


    Como recordé de un vistazo rápido cuando llegué aquí, solo había una luz.


    


    Corrí. 


    


    —Te dije que pusieras las manos donde pudiera verlas.


    


    Me asomé por la esquina.


    


    Sí, era él, bien.


    


    La mujer rubia estaba frente a él, agarrando una automática con las dos manos y señalándolo.


    


    Perfecto, ella era una policía.


    


    En circunstancias normales, probablemente ella era muy buena en lo que hacía, pero esto no era nada normal. 


    


    Esto fue probado como un movimiento cegadoramente rápido que la hizo tambalearse hacia atrás contra la pared, y su arma cayó de sus manos.


    


    En el mismo movimiento él ya estaba sobre ella y vi el brillo de sus colmillos.


    


    Pero antes de que pudiera moverme, apareció la mujer de cabello oscuro que había entrado y que me pareció la amante de la rubia Bella.


    


    Se lanzó a través del aire en un gracioso salto que culminó con su pie delantero conectado a la mandíbula del asesino. 


    


    Ella también pateó la pared.


    


    E incluso con el rebote, logró ponerse de pie.


    


    Pero un golpe de él la dejó encima de la otra mujer.


    


    A pesar de que estaba aturdida, vi su mano a tientas detrás de ella, sin duda por un arma que sabía que no ayudaría. 


    


    ¿Y yo qué estaba haciendo, escribiendo un maldito libro?


    


    Me sacudí la cabeza y pasé a la acción.


    


    Es hora de demostrar que la mujer de pelo oscuro no era la única experta en artes marciales aquí.


    


    Salté y clavé al asesino con la mejor patada frontal de mi vida.


    


    Esta vez en realidad yo también tambaleé.


    


    Seguí con una lluvia de golpes, fintas y patadas.


    


    Pero era tan increíblemente fuerte que sabía que no estaba haciendo mucho más que mantenerlo ocupado.


    


    Podía escuchar a las mujeres, ambas policías, ahora estaba segura, tratando de levantarse.


    


    Si pudiera detenerlo hasta que se levantaran, podría tener la oportunidad de sacar mi estaca y terminar con este imbécil. 


    


    Intentó deslizarse a mi derecha.


    


    Contesté, manteniéndome entre él y las dos mujeres.


    


    La luz del único foco en el estacionamiento cayó sobre nuestras caras y lo vi gruñir y luego sonreír. 


    


    —Bueno, bueno, me imaginaba que serías tú. Cindy Madison, la valiente perrita irlandesa. Pero imaginé que te habías dado cuenta antes, que no me estorbaras. Pero veo que no lo entendiste. Tonta. E intentas para ser uno de estos humanos, protegerlos. —Me escupió hacia la cara—. Son ganado, estúpida puta. 


    


    Gruñí de nuevo.


    


    Sabía que mi cara se había vuelto vampírica con el estrés de la pelea, pero no me importaba.


    


    Ahora sabía con quién estaba tratando.


    


    —Te lo advertí, Cyrus, de que, si alguna vez me encontrase con tu lamentable trasero de nuevo, lo devolvería al infierno. Y para mí no son ganado. 


    


    —O yo —dijo una profunda voz masculina.


    


    Un chasquido agudo fue seguido por el rugido de una escopeta.


    


    Cyrus realmente se tambaleó esta vez cuando una carga de lo que debía haber sido un tipo de Magnum lo golpeó.


    


    El hombre alto del restaurante apareció por el rabillo de mi ojo.


    


    Avanzó, recargando y disparando repetidamente. 


    


    Incluso un vampiro tan poderoso como Cyrus no podía superar tan fácilmente ese ataque.


    


    Aunque no lo mataría, le dolería mucho.


    


    Se las arregló como pudo para rodar sobre el capó de una camioneta, en la que dio la siguiente carga de disparo.


    


    Y luego se fue. 


    


    —Maldita sea.


    


    Me volví para ver a las dos mujeres.


    


    —¿Están bi ...?


    


    Mis palabras se desvanecieron cuando noté dos pistolas de gran calibre apuntadas sobre mi cara.


    


    Ahora eso me dolía, lo que especialmente me dolía es observar que el hombre con la escopeta también me estaba apuntando. 


    


    Como dije antes, esta es la historia de mi vida. Hoy he visto a tres mujeres y un chico atractivos y, antes de que terminara la noche, tres de los cuatro se ofrecen a dispararme.


    


    Mi suerte es muy mala a veces. 


    


    Levanté mis manos sobre mi cabeza.


    


    No tenía sentido perseguir a Cyrus ahora.


    


    Después de todo, no podría atraparlo si me cosen a balas, fatales para mí o no.


    


    Pensé que era mucho más importante ponerme a buenas con los policías locales.


    


    Además de que los necesitaba para ponerme en contacto con James.


    


    Y esto era importante.


    


    Estábamos en más problemas de lo que había pensado previamente. 


    


    Mientras que el oficial de sexo masculino, cuyo nombre era 'Rich' enterándome de esto por las palabras intercambiadas entre ellos, sostenía su escopeta cerca de mi cabeza, la oficial rubia me esposó con cuidado.


    


    Curiosamente, ella estaba muy tranquila con todo el asunto, incluso asegurándose de que las esposas no estuvieran demasiado apretadas en mis muñecas. 


    


    Hicimos un viaje corto hacia la parte trasera de un complejo de edificios que obviamente eras una estación de policía y una cárcel combinadas.


    


    Sorprendiéndome, cuando me ayudaron a salir del auto, la mujer rubia, Bella, me abrió las esposas. 


    


    —No sé qué está sucediendo exactamente, pero estoy agradecida. Sospecho firmemente que salvaste mi vida y la de Susy también —asintió con la cabeza hacia la mujer morena—. Además —agregó de forma críptica—, cuantas menos personas sepan sobre ti, mejor. 


    


    Junto con el oficial masculino, caminamos por un par de pasillos a una oficina amueblada con un escritorio, algunas sillas y un altavoz.


    


    La otra mujer del restaurante ya nos estaba esperando.


    


    Cerró la puerta, se puso de puntillas y besó al hombre.


    


    Con mi habilidad deductiva relámpago, pude decir inmediatamente que ella también era policía.


    


    La funda automática y la insignia alrededor de su cuello la delataban. 


    


    —¿Puedo hacer una llamada telefónica por favor?


    


    Ya estaban examinando mis credenciales de la CIA con un aire de 'ya nos la está colando', así que pensé que sería mejor que me pusiera en contacto con James.


    


    Él podría confirmar mi identidad y comenzar a buscar cualquier cosa que nos volviera a llevar hacia Cyrus. 


    


    —¿Quieres un abogado? —preguntó la detective muy embarazada. 


    


    —En realidad, quiero que hagas una llamada por mí. Tú misma obtienes el número y llamas a la sede del FBI en DC.


    


    Los cuatro intercambiaron miradas.


    


    —De esa manera sabrán a ciencia cierta de dónde viene la confirmación de mi identidad.


    


    Me pregunté por qué no parecía haber grados más altos aquí.


    


    De lo que había averiguado, el cuarteto consistía en dos tenientes, Rich y Bella; una sargento llamado Cat y Sue, que era un detective. 


    


    El teniente Rich se encogió de hombros y, sin mirar, marcó el número del edificio del FBI.


    


    Me quedé impresionada.


    


    Lo miré de nuevo, solo para ser interrumpida por la dulce sonrisa que su esposa sargento embarazada me estaba dando.


    


    Si hubiera podido sudar lo habría hecho.


    


    En cambio, traté de adoptar una expresión inocente y di el número para la oficina de James. 


    


    —¿Dónde diablos estás Cindy? —surgió del altavoz del teléfono.


    


    Siempre me alegraba cuando James estaba tan preocupado por mí. 


    


    —En una sala de interrogatorios en la cárcel del condado de Jackson —respondí alegremente. 


    


    —Bueno, eso no me sorprende —observó James—. Dígame quién es el oficial de mayor rango y haré los arreglos para que tanto el Buró como la Agencia confirmen que, independientemente de lo que sea que haya hecho, que realmente están del lado de los buenos. 


    


    —Primero James, algo mucho más importante. —Tomé una respiración profunda—. Sé quién es nuestro asesino. Es Cyrus Matusen. 


    


    —Maldición, pensé que estaba muerto. No he oído nada sobre él desde la última vez que lo vi. Y eso fue todo —James vaciló. Sabía que no quería decir mucho, pero ya me había formado mi juicio sobre estos policías. Sentí que de alguna manera no solo no se iban a sorprender por lo que estaba sucediendo, sino que se tomarían las cosas con calma. 


    


    —Mayo de 1944, en las afueras de París —terminé. 


    


    —Correcto. —James sonaba sorprendido, pero aparentemente decidió confiar en mi juicio. Bueno, una vez cada 50 años no está mal. 


    


    —Cuando tengas los arreglos llama aquí al teniente… Adams aquí en la oficina principal del Departamento del Sheriff —dije a James—. Estaré esperando. —Y apagué el altavoz del teléfono. 


    


    —¿Entonces, que hacemos ahora? —Yo les pregunté a los cuatro. 


    


    —Unas pocas explicaciones serían agradables —respondió Bella.


    


    Comencé a explicarles, pero ella siguió continuó:


    


    —No sabemos nada más que el hecho de que tú y el tipo que intentábamos capturar son vampiros, aunque pareces ser uno de los buenos, y que no tenemos ni idea de cómo detenerlo. Pero personalmente, soy muy intensa. Y curioso sería lo que estabas haciendo fuera de París en la Segunda Guerra Mundial, con… Cyrus, creo que lo llamaste. ¿Y quién demonios es? 


    


    Yo estaba asombrada.


    


    He tenido todo tipo de reacciones con personas a lo largo de todos los años en que era lo que era.


    


    Pero esta fue una de las que más me sorprendió.


    


    Pat sonrió y puso su mano en mi brazo, sin tener en cuenta una mirada intrigada de su marido.


    


    —Cindy, este no es nuestro primer encuentro con lo sobrenatural. ¿Y Rich? Bella tiene razón, ella es una de las personas buenas. Salgamos de aquí y vayamos a algún lugar tranquilo". Ella cambió. "Bella, ¿podemos ir a la casa de todos? —Indicó a Susy con un asentimiento, confirmando lo que pensaba—. Es una noche de escuela y no quiero que los niños se sobresalten, así que la nuestra está un poco mejor. 


    


    —Por supuesto. 


    


    


    * * *


    


    


    Increíble, solo una hora después de haber sido arrestada, estaba sentada cómodamente en un sofá con un público interesado y comprensivo.


    


    Tenía una cerveza fría.


    


    Un cigarrillo hubiera estado bien, pero nunca fumaría cerca de una mujer embarazada.


    


    Después de todo, a mí no me preocupaba el cáncer de pulmón, pero sí a los demás. 


    


    —Cyrus Matusen es, como yo, un vampiro. A diferencia de mí, él es un gran y malvado hijo de puta que podría haberle dado a Vlad Drácula unas cuantas lecciones. Drácula, por cierto, no era un vampiro, simplemente un asesino de masas. —Suspiré—. Sería mucho más fácil si realmente hubiera algún tipo de 'Observadores' que siguieran a los vampiros como los que tienen en las series de televisión para ellos y que estos observadores fueran también inmortales, pero no los hay. Lo que sí sabemos es que Cyrus es un vampiro muy viejo. Tal vez, unos mil años. Fue sacerdote de Thor en un tiempo y, por lo que sé, aún lo adora. 


    


    —Sé que también incursionó en el ocultismo.


    


    Vi las miradas que los cuatro intercambiaron e hice una nota mental para averiguar más de esas miradas.


    


    —Cuando lo conocí, trabajaba para la Gestapo y era el ocultismo era característica incluso dentro de esa organización de matones y sádicos. Los nazis tomaron el tema del ocultismo bastante en serio. Creo que eso fue parte de lo que le atrajo de esa organización. Eso y por supuesto, la oportunidad de conseguir y matar a personas inocentes. 


    


    —¿Qué estabas haciendo tú allá, Cindy? —preguntó Sue. 


    


    —Estaba trabajando para la OSS. Había hecho un lanzamiento en paracaídas nocturno en Francia para reunirme con una célula subterránea. Un líder muy importante de la resistencia había sido capturado y entré para tratar de ayudarlos a salir de las manos alemanas. 


    


    Mientras hablaba, mi mente retrocedía allá.


    


    Vi las sombras oscuras alrededor de la prisión, los guardias que eliminé.


    


    Podía escuchar los gemidos de los miembros de las células que habían sido tratados brutalmente.


    


    Un camisa negra que atrapé derramó sus entrañas, en sentido figurado y literalmente.


    


    Me estremecí cuando les hablé a mis nuevos amigos acerca de eso.


    


    Esa noche estuve más despiadada de lo que lo había sido en siglos, desde que vi a una matanza de los hombres de Cromwell exterminando a un pueblo irlandés entero, hombres, mujeres y niños. 


    


    Me había dirigido hacia el lugar donde Joseph estaba siendo retenido y torturado.


    


    Allí había conocido a Cyrus.


    


    Mi ira me había hecho un rival para él esa noche.


    


    Lo mantuve a raya mientras el grupo rescataba a Joseph.


    


    Casi lo maté entonces, pero un hombre de las SS se puso estúpidamente en el camino y apuñalé al nazi.


    


    Durante la pelea, un brasero fue derribado y no ya pude perseguirlo cuando la prisión se incendió.


    


    Dejé ir a Cyrus mientras intentaba romper las celdas antes de que los prisioneros ardieran vivos. 


    


    Poco a poco volví al presente.


    


    Los cuatro estaban sentados mirándome.


    


    Rich se acercó y apretó mi mano.


    


    Pude ver algo en sus ojos que me dijo que sabía cómo me sentía.


    


    Me pregunté qué habría hecho él, que habría visto antes.


    


    Pat entrelazó sus dedos con los dos y yo nos aferramos a su agarre. 


    


    —Basta de eso por ahora. Cuéntanos acerca de ti. 


    


    Comencé mi cansado recital de lo que era.


    


    Me cortaron en seco. 


    


    —Cindy —Bella puso su mano en mi brazo—. Eso no es lo que queremos decir. Cuéntanos sobre ti. De dónde vienes. No estamos pidiendo una descripción de la vida como un vampiro. Estamos pidiendo una descripción de Cindy Madison, la persona. 


    


    —¿Por dónde debería empezar? 


    


    —¿Por qué no por el principio? —sugirió Sue. 


    


    —Sí —intervino en Pat—. Dinos de dónde vino esa inclinación de bajo acento sureño. 


    


    —Está bien —sonreí.


    


    Gracias señor.


    


    Creo que de alguna manera me había hecho con cuatro amigos.


    


    No eran personas que quisieran algo de mí o que quisieran que yo hiciera algo, sino simplemente amigos.


    


    Tan raro como eso es entre los mortales, es aún más raro entre los de mi clase.


    


    —Supongo que comienza en Irlanda en 1546 en una pequeña ciudad en el condado de Kerry. 


    


     


    .


    


    


    


  




  

    Eróticas


    Esta compilación contiene los volúmenes 5 a 6:


    


    5 – Dos moteras acuden al rescate.


    6 – El origen de todo.
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